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SUMARIO: E l Congreso an t ropo lóg ico de Par í s , por D . F . 
Giner.— Un l ibro nuevo sobre Grecia, por D. M. B , 
Cosst'o. —Los dialectos en general y los cel t ibérico-
latinos en particular, por D . J . COÍÍÍI.—Noticia.—Bi-
b l i o g r a f í a . — C a t á l o g o de la Expos i c ión . 
EL CONGRESO ANTROPOLÓGICO OE PARIS 
POR E L PROF. D. FRANCISCO GINER 
Sabida es la historia de la ciencia an t ropo lóg ica , una de 
tantas ciencias nuevas como se deben á la inquieta mov i l i -
dad y espír i tu indagador de nuestro tiempo. En la corta 
durac ión de esa historia, sus progresos no han sido meno-
res que las fluctuaciones porque ha ido pasando la forma-
ción de su concepto, la definición y l imitación de su asun-
to , el establecimiento de sus bases, la ¡dea de sus mé todos : 
f enómeno , por lo demás , inexcusable en la nueva organiza-
ción de una esfera cualquiera del conocimiento, conforme 
van apareciendo (y, por tanto, dominando relativamente 
m á s ó m é n o s tiempo) cada uno de los elementos sucesivos 
que se d i señan en el p r imi t ivo fondo nebuloso de su con-
cepción. L a Psicología humana y comparada, la Psicofísi-
ca, la Fis io logía , la Ktnografia, la Prehistoria, la Sociolo-
gía , la Pa leonto logía , la L ingü í s t i ca , la Craniometria, la 
Zoo log ía , etc., han aportado sus respectivos datos; y , en 
medio de sus alternativas aspiraciones absorbentes, se vé 
surgir poco á poco y depurarse cada día la nueva ciencia 
cuya e laboración viene la Humanidad durante tantos si-
glos preparando. 
Dos concepciones principales parecen preponderar to-
davía en punto al modo de plantear y resolver sus pro-
blemas: la que podr íamos llamar ftlosáfica, y la que, por 
declaración de sus mismos representantes, pretende al dic-
tado de naturalista: denominaciones que no han de en-
tenderse en r igor como equivalentes á las ya un tanto gas-
tadas de «espiritualista)) y «material is ta;» as í , por ejemplo, 
an t ropó logo naturalista es M . de Quatrefages, y á la par 
campeón decidido del esplritualismo ortodoxo y clásico 
francés. Los a n t r o p ó l o g o s de esta tendencia consideran á 
su ciencia como perteneciente á la Historia natural, mien-
tras que los filósofos entienden que, entrando en ella datos 
de otras ciencias, así corresponde la que cultivan al ó rden 
de las de la Naturaleza, c o m o á las que, por seguir la no-
menclatura francesa, suelen llamarse, con más ó m é n o s 
propiedad, morales. Kant , Maine de Biran, Fichte (hijo), 
Krause, Ahrens, Perty, Feclfner, Lotze , son principales 
representantes de esta d i recc ión; de Quatrefages, Broca, 
Darwin , W i r c h o w , Haeckel, Vogt , Lubbock, Huxley, los 
de la naturalista. 
Q u é consecuencias tan profundamente diversas nazcan 
de estos dos puntos de partida, no hay necesidad de dete-
nerse á mostrarlo. E l asunto, el mé todo , las conexiones y 
s i tuación de la nueva ciencia en medio de las antiguas, to -
do, hoy por hoy, es diferente. Basta seña la r , como ejem-
plo, la rigurosa exigencia con que los naturalistas conse-
cuentes reclaman que se consideren alas distintas ciencias 
sociales como otras tantas dependencias de la Hisioria na-
tural; exigencia en la cual les precedía por cierto Carus 
(nada sospechoso de materialismo ni trasformismo cierta-
mente), al incluir el Estado en su Idee und h'aíur, como 
última evolución del organismo, confirmando y an t ic ipán-
dose á Proudhon, Vollgraff , etc. Y con efecto, si la So-
ciología no es más que una parte de la A n t r o p o l o g í a — 
la An t ropo log ía , que podr íamos decir, del hombre so-
cial (i)—debe entrar, como la del individuo, en la esfera 
de la ciencia de la Naturaleza; y por tanto, con ella, las 
ciencias del Derecho y la Economía (que hoy consideran 
los más como sociales), la del Ar te , la Religión y tantas 
otras, cuando no todas, como Haeckel pretende. Por su 
parte, hasta hoy n ingún an t ropó logo filósofo ha propuesto 
resueltamente los linderos entre lo que es puramente tem-
poral é h is tór ico en el hombre y lo que puede atribuirse 
á su naturaleza inmutable; apénas alguno ha notado la 
cues t ión y hecho algunas indicaciones, pero nada m é n o s 
que plantearla, y no hay que decir resolverla. 
Actualmente, y de acuerdo con la tendencia general que 
reina, los naturalistas predominan, y su concepto preside 
en las cá tedras , exposiciones y congresos de An t ropo log ía . 
E l últi no de éstos acaba de inaugurar sus tareas en Par í s , 
uno de los centros donde la nueva ciencia con más deci-
sión se cultiva; verdad es que, según afirma un crí t ico, 
«en Francia se han hecho los primeros descubrimientos 
an t ropo lóg icos ( ? ) y en Par ís se han fundado la primera 
sociedad an t ropo lóg ica , el primer museo, el primer la-
boratorio, la primera Kevista, la primera escuela, la p r i -
mera exposic ión de Ant ropo log ía .» Esta últ ima es la que 
actualmente se verifica en la Expos ic ión universal. Los 
profesores de la Escuela de Ant ropología explican en 
conferencias públicas los más importantes objetos expues-
tos, no sin excitar en ocasiones ataques como los que el 
diario L a Dófense , inspirado por Monseñor Dupanloup, 
ha dir igido recientemente contra M . Topinard , uno de los 
conferencistas, discípulo de M . Broca y autor, por cierto, 
de una Antropología , que deja que desear. Los ataques 
llegaron hasta presentar al comisario de la Expos ic ión , 
M . Krantz, senador, una reclamación en forma para que 
suspendiese las conferencias: rec lamación á la cual, como 
era fácil prever, r e spond ió aquél que, «no co r re spond ién -
dole juzgar las doctrinas expuestas con este motivo por 
hombres eminentes, se veía imposiblitado de tomar p rov i -
dencia a lguna.» Las conferencias siguen, pues, su curso. 
E l 17 del actual ha comenzado sus tareas el Congreso 
an t ropo lóg ico en el palacio del Trocadero. Su presidente, 
M. Broca, ha pronunciado un discurso, en el cual, después 
de trazar la historia del hombre y la de su ciencia, se 
halla el siguiente pasaje, de indiscutible verdad: «El 
asunto de nuestros estudios... confina con otros domi-
nios. . . con la medicina, la zoología , la geología, la histo-
r i a , la a rqueología , la mi to logía , la lingüística, la es tad ís -
tica, la polí t ica, la filosofía y áun ( ? ) la metafísica. Todo 
aquel que estudia, bajo cualquier punto de vista, al hom-
bre físico, intelectual ó moral y las manifestaciones de su 
actividad en el presente ó en el pasado, en la vida ind iv i -
dual ó colectiva, en la familia ó en la sociedad, encuentra 
á cada paso cuestiones que le conducen al dintel de la 
An t ropo log í a , y á veces le obligan á salvar lo . . .» 
. Destinado principalmente el Congreso á ser el comenta-
rio v ivo de la E x p o s i c i ó n , varios ponentes han resumido, 
al terminar este discurso, los resultados más importantes 
de aquella. E n la sesión siguiente, consagrada en par-
ticular á la a n t r o p o m e t r í a , que trata de dar á la medida 
y observac ión de las diferentes partes del cuerpo huma-
no la precis ión de los procedimientos y cálculos g e o m é -
(1) M . P. Janet, al juzgar el reciente libio de M . A. Lespinasse, 
Les steuth animales ( V . Le tenifs del 16 del actual) parece conside-
rar como cosa extraña, punto menos que inaudita y original de 
M. Lespinasse, la idea de que la sociedad sea verdadera y literalmen-
te un organismo, cito es, un ser real con propia conciencia: todas 
estas afirmaciones las había creído siempre "puras metáforas" el ilus-
tre profesor de la Sorbona. Pero ¿cómo reputar metáforas las doc-
trinas tan terminanres de Hegel, Krause, y tantos otros, sin contar á 
los antiguos;" 
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trieos, | f . Broca, Mme. Clemencia Poyer, M . Lebon, 
M. Bert i l lon, el Prof. Pagliani, de T u r i n , M. Topinard , 
if> Lat teux, M. r.artailhac, M . Maurei, ya de palabra, ya 
por medio de comunicaciones, lian discutido, ante todo, 
la gran cues t ión , la del peso del cerebro y el volumen del 
c ráneo , afirmando que ambos elementos aumentan ó dis-
minuyen á c o m p á s de la civilización y del consiguiente 
desenvolvimiento'intelectual; la de la igualdad ó desigual-
dad en este sentido entre ambos sexos, cuya diferencia 
craniana es menor en los pueblos más cultos, ó en aque-
llos donde se nivelan las condiciones de vida entre la mu-
jer y el v a r ó n ; la durac ión comparada del desarrollo cor-
poral en uno y otro sexo, y , dentro de cada cual, de los 
individuos rubios y los morenos; el estudio de los cabellos 
y otras de menor trascendencia. Desde luego se compren-
de, con sólo tener en cuenta el asunto general de la se-
s ión, que su importancia estriba, no tanto en las cuestio-
nes particulares que en ella se han debatido, cuanto en 
haber traido á su discusión los datos y observaciones más 
rigorosos de los nuevos procedimientos de medic ión , en 
cuyo punto creen lor franceses superiores los m é t o d o s de 
M Hroca á los generalmente usados en Alemania . 
(Concluirá.) 
UN LIBRO NUEVO SOBRE GRECIA 
POR E L PROF. AUXILIAR D. MANUEL B. COSSIO 
Const. Paparrigopoulo, liisttire de ¡a cwiUi.uün h'lUnijue.—París, 
I»?»-
ÍCste es el título con que ha aparecido en francés un 
resumen de la grande historia de la nación helénica , pu-
blicada en griego por el mismo M . Paparrigopoulo en es-
tos ú l t imos anos, y de la cual dice M. Emi l io B u r n o u r ( i ) 
que en ella aparece por vez primera la historia de Grecia en 
su unidad y enlace, asi como también es la primera vez 
que olmos las apreciaciones, no de un crítico extranjero 
sobre Grecia, sino de un historiador griego sobre su 
propia nación. Como consideramos llenos de in te rés los 
puntos de vista que el autor expone respecto de la c iv i -
l ización helénica , vamos á dar á conocer ligeramente su 
l ib ro , teniendo á la vista las indicaciones que sobre él 
hace el distinguido critico citado. 
N o se detiene el autor, como sucede en la generalidad 
de los libros clásicos sobre Grecia, en la época de A l e -
jandro Magno (motivo por el cual apénas conocernos á 
los griegos de la Edad Atedia y de la moderna, y aun nos 
acostumbramos á no ver en ellos á los descendientes de 
los antiguos helenos); sino que, continuando su obra 
hasta nuestros días , viene como á restablecer, en su uni -
dad real, la historia de la civilización de aquel pueblo. Des-
de l uégo , empieza por apartarse de la escuela de Ot t . Mü-
ller, y por no ver en la raza doria m á s que invasores, 
que en vez de fundar algo bueno, retardan en mucho la 
marcha de la civil ización. Los poemas h o m é r i c o s , aun-
que sean posteriores á lo que generalmente se ha venido 
creyendo, es lo cierto que no hablan de aquellos conquis-
tadores; y ya se ven en ellos, sin embargo, desenvueltos 
todos los elementos esenciales de la sociedad helénica . 
El autor lo prueba detalladamente y hace ver c ó m o la i n -
vasión doria provoca la primera difusión del helenismo. 
Emigra la antigua poblac ión , y florecen las costas de 
Asia , Sicilia y Magna Grecia. Los dorios, en el Pelopo-
neso y la Helada; introducen ideas é instituciones opues-
tas á lo antiguo. Cons t i tuc ión ar is tocrá t ica ; r ég imen m i -
litar; la familia, absorbida por el Estado; el conquistador, . 
ageno á todo lo que no sea la guerra. Por esto se esteri-
lizan aquellos Estados dorios, que no experimentan la 
influencia de los vencidos y no tienen arte, ni ciencia, ni 
agricultura, ni comercio; todo viene de fuera, y la palabra 
dórico, aplicada á un orden de arquictectura, es tan in-
exacta como la de gó t i co i un g é n e r o del mismo arte. A u n -
que inventan la fábula de la «vuel ta de los Herácl idas ,» 
nada hay que indique que vuelven, sino que vienen por 
Vez primera conquistando; conservan por eso la organi-
zación mil i tar , y si la Grecia r e o b r ó sobre ellos, conclu-
yendo el espír i tu de los helenos por recobrar su legít ima 
preponderancia, jamás pudo, sin embargo, helenizar á 
Esparta. Las ligas amfictiónicas conducían á la sociedad 
( I V . L i R n u t dt¡ Deux Mondts, í . 0 Mayo 1878. 
griega hácia la unidad; pero los dorios introducen la dis-
cordia en las ciudades, las turbulencias y las guerras c i -
viles, llegando el equilibrio de las fuerzas relativas de los 
partidos á hacer imposible la realización de la unidad 
nacional. E l inundo antiguo, con todo, tuvo ocasión bien 
pronto de ver que el partido nacional era el de las anti-
guas poblaciones, las mismas que, bajo la dirección de 
los demócra t a s atenienses, detuvieron la oleada asiát ica; 
sin lo cual, n i la civilización griega, ni las modernas c i -
vilizaciones se hubieran producido. Nada hizo el partido 
dorio en esta guerra, en que peligraba la suerte del g é -
nero humano. Aunque A t é n a s habia padecido mucho en 
ella y Esparta muy poco, los hombres eminentes que 
en la primera aparecen, afrontan el choque de la oligar-
quía dór ia y establecen el poder de los jonios. M . Papar-
rigopoulo puede muy bien afirmar, después del magn í -
fico cuadro que ofrece el Estado ateniense en estos t iem-
pos, que los jonios, y particularmente A t é n a s , son los 
verdaderos representantes del genio griego. Esparta 
vence á A t é n a s , pero sucumbe; mientras que la obra de 
los jonios se engrandece y trasforma. Formulan un có-
digo, que sirve de base á las modernas civilizaciones; 
persisten sus principios sociales y polí t icos; y la ciudad 
jonia destruida, que no puede volver á levantarse, se tras-
lada á otro sitio y propaga allí las ideas concebidas en la 
madre patria, abriendo un campo nuevo á la civilización. 
Alejandro Magno hubiera podido fácilmente realizar la 
unidad nacional griega, formando un poderoso Estado al 
Sur del Danubio; pero los persas amenazaban todavía, y 
tuvo ántes que acudir en socorro de sus hermanos de 
As ia , realizando en cambio la mayor difusión del hele-
nismo. Los griegos que salieron de su país ya no volvie-
ron á él, y fueron agentes principales del maravilloso mo-
vimiento que en toda clase de esferas comenzó entonces 
en Asia y en el Nor te de Afr ica . Allí llevaron sus artes, 
su literatura, sus instituciones polí t icas; se helenizaron de 
tal suerte aquellos países , que la lengua griega susti tuyó 
á los idiomas locales, especialmente en las grandes ciu-
dades. Los campos sufrieron m é n o s su influencia, aun-
que también se asimilaron poco á poco. Esta fué para la 
an t igüedad la edad científica por excelencia, en lo cual 
coincide el autor con la opinión de Draper. Los griegos 
abandonaron la vida ideal, que hablan hecho hasta en-
tónces dentro de su península , y sus tendencias ahora 
toman un carácter positivo. No son ya la filosofía y el 
arte lo que se cultiva; sino las ciencias de observación, 
las m a t e m á t i c a s , a s t ronomía , mecánica , etc. Se atiende á 
las mejoras materiales (canal del N i l o , puertos, faros, ca-
ravanas, letras de cambio y bancos). E l aspecto del hele-
nismo oriental es brillante; pero no tenía Grecia la unidad 
nacional, sin la que todo pueblo es débil; y abandonada 
por sus hijos orientales, cae en poder de Roma. L a i n -
fluencia de ésta se'deja sentir apénas en Oriente; pero 
Grecia se vé saqueada y convertida en un desierto, donde, 
según dice el historiador, iba cada cual á buscar objetos de 
arte que hablan quedado sin d u e ñ o . 
E l Cristianismo, dice M. Paparrigopoulo, estaba pre-
parado por el espír i tu griego, que aspiraba á la unidad de 
Dios, y nace en el seno del helenismo, del contacto intimo 
de las teor ías de Grecia y de las religiones de Asia. I n -
tenta demostrar cómo sus doctrinas fundamentales habían 
sido ya emitidas en la sociedad helénica án tes de Cristo, 
y cómo se afirmaron al ponerse en contactó con las de 
Oriente, especialmente con1 el monote í smo de los judíos, 
que habia resistido á toda la influencia helenizadora de 
los seleucidas. Los puros hijos de Israel condenan á 
J e s ú s , mientras que los judío-helenos le escuchan, y sal-
van por medio del helenismo el Nucvo-Testamento, pre-
dicando en griego á los helenizados del Oriente. La par-
te simbólica de la nueva rel igión, de que no habla el autor, 
opina Hurnouf que está tomada de los judíos y persas; pero 
la o rgan izac ión de la iglesia es puramente helénica . Allí 
es tán las Asambleas del pueblo; los p resb í te ros , equiva-
lentes á los arcontas; las fiestas solemnes, análogas á las 
panegirias: casi todo, por lo tanto, producto heleno. 
Pero el griego, que tanto amaba la independencia del es-
p í r i tu , no se aviene largo tiempo á las fórmulas del Cris-
tianismo naciente; quiere explicarla, y aparecen las he-
rej ías. E l s ímbolo de Nicea fija los dogmas; pero la l i -
bertad del pensamiento sigue hasta Justiniano (siglo v i ) , 
donde puede darse por terminada la metamórfosis del he-
lenismo. 
B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A 
No por esto se pierde la raza y nacionalidad griega» 
aunque su destino vá á ser muy otro que el antiguo. 
La conquista romana b o r r ó la diferencia entre jonios y 
dorios; no hay ya más que una raza. L a condenac ión de 
las herejías dá al mundo he lén ico—al menos en apa-
riencia—la unidad á que tanto aspiraba. Les faltaba capi-
ta l , y la tienen en Constantinopla, que, edificada para ser 
latina, llega á ser naturalmente griega. Allí se realiza la 
ruptura entre griegos y romanos y la unificación del hele-
nismo, pues án tes de Teodosio todo era ya en ella griego. 
La reacc ión latina, intentada por Justino y Justiniano, 
fracasa; Santa Sofía (hacia la cual todos los pueblos cris-
tianos de Oriente vuelven aún sus ojos,* se reconstruye 
bajo el tipo greco-oriental. Heraclio, por ú l t imo, cambia 
en griegos los t í tulos lat inos, y áun las inscripciones de 
las monedas bizantinas. E l helenismo pierde terreno, desde 
el siglo v i l , al Oriente y Mediodía , por los á rabes , al N o r -
te, por los eslavos, establecidos en Servia, Dalmacia y 
Croacia, y á quienes convierte al cristianismo, y por los 
bú lga ros , raza finesa-uraliana y no eslava. E n el interior, lo 
minaban las herej ías. Las tentativas de concil iación hechas 
por Zenon y Heraclio fracasan igualmente ; el V I con-
cilio de Constantinopla consuma la ruptura ; y la madre 
patria, el Asia menor y las islas permanecen ortodoxas, 
abandonando lo restante á las sectas. Por influjo de los 
persas y de los bá rba ros , se alteran las costumbres; entran 
el lujo, los eunucos, los suplicios crueles; la lengua se cor-
rompe, a l térase la re l ig ión , mater ia l izándose , por ejem-
plo, las palabras de «sabiduría ,» «paz,» «poder d ivino,» 
en santas mujeres (Sofía, Irene, Dynamis); aparece la 
adoración (asi la llama el autor) á los santos y á sus 
imágenes ; los milagros, los sortilegios y adivinaciones, 
contra los que tanto predicó San Juan C r i s ó s t o m o , y el 
excesivo desarrollo de la vida m o n á s t i c a , que viene del 
Oriente. A s i , la rel igión absorbe toda la vida del mundo 
he lén ico , sin que nadie se acuerde de la patria que, al 
laüo de la fé, era una palabra vacía de sentido. 
(Concluirá.) 
LOS DIALECTOS DE TRANSICION EN GENERAL 
Y LOS CELTIBÉRICO—LATINOS EN PARTICULAR 
for el Prof. D . Joaquín Costu. 
(Continuación, ( i ) 
7) Causas relativas que históricamente alteran la ley-
genét ica fundamental de los dialectos de trans ic ión .— 
Jin los párrafos que preceden, tocante á los caracteres 
morfológicos y al modo de formación de los dialectos mes-
tizos, hemos discurrido en pura teoría , haciendo abstrac-
ción de las múlt iples influencias h i s tó r i cas} ' naturales que 
obran en contrario; á la manera tomo el físico cuando 
prescinde en sus cálculos de las condiciones materiales de 
la palanca ó del péndu lo , y adopta como tipo un péndulo 
ó una palanca ideal. Apuntaremos ahora esas influencias, 
que llevan consigo la necesidad de concretar en un siste-
ma de coeficientes los resultados de la especulación. 
Acontece con las lenguas puestas en contacto, lo que 
con los l íquidos ó con las plantas. No es igual la fuerza de 
mixt ión y de pene t rac ión osmót ica entre una disolución 
' azucarada y el agua pura, que entre el agua y el alcohol, 
entre el alcohol y el aceite, entre el aceite y el éter , entre 
el éter sulfúrico y el é ter acé t ico ; los unos se saturan án tes 
que los otros, difieren de extremo á extremo en cuanto al 
poder de absorción con que obra cada uno para con los 
d e m á s . Colóquesc contiguas unas y otras, y en ciertas con-
diciones, diversas variedades vegetales á fin de provocar 
el cruzamiento: no t a rda rán en producirse variedades hí -
bridas, y en ellas p o d r á observarse que unas veces alcan-
za predominio ésta ó aquella de las dos variedades madres, 
y que otras veces, por el contrario, no prevalece ninguna 
de ellas por haber sido asimilados los caracteres de en-
trambas en justo y ordenado equilibrio; acumulándose los 
efectos de la selección y de sucesivos recruzamicntos en 
el curso de nuevas generaciones vend rán á constituirse 
variedades enteramente nuevas y originales, con caracte-
res propios y bien definidos. No afectarán , por lo tanto, 
formas regulares las zonas de t ráns i to que separan las á r ea s 
(1) V . el BOLETÍN, números j i y } 6 (16 de Junio > 16 de 
Agosto 1878). 
de difusión de dos especies afines, ni las especies deriva-
das irán á ocupar precisamente la línea divisoria, aceptan-
do de una tanto como de la otra. — For las mismas leyes 
que la Botánica y que la Física, se rige la Fi lología. En 
los confines geográficos de dos lenguas, pocas veces se ex-
tiende la zona de t rans ic ión con regularidad á uno y otro 
lado de la frontera, dividida en dos mitades iguales, con 
igual n ú m e r o de gradaciones é idéntica p roporc ión de 
factores léxicos y s in táxicos de una y otra lengua en las 
subzonas homólogas . K n los dialectos mestizos que nacen 
de la conjunción interior de las dos lenguas, y en la lengua 
literaria que sucede y hereda á entrambas, rara vez se 
descubre ponderac ión y contrapeso en el n ú m e r o y en la 
calidad de los materiales con que aquéllas han contribuido 
á su formación. Lo común y ordinario es, que la una sea 
más sólida y potente que la otra; que sea menor su capaci-
dad de absorción y se sature án tes de su cotangente ó con-
junta que ésta de aquélla; que camine con más velocidad 
la segunda hácia la primera que viceversa: que no se equi-
libren nunca en un como justo medio, á estilo doctr inario, 
y ofrezcan los dialectos filiales mayor semejanza con cual-
quiera de sus progenitores que con el otro; que allí donde 
parten lindes dos pueblos de habla diferente haya punto 
donde la zona de t rans ic ión se extienda uniformemente á 
una y otra banda, y puntos donde, por el contrario, la gra-
dación sea perceptible ún icamente de és te ó de aquél lado. 
Contribuyen á esto mult i tud de causas. 
En primer lugar, la diferente naturaleza del idioma y 
el distinto grado de vitalidad que caracteriza y distingue 
unos de otros los varios idiomas, y áun dentro de estos 
entre sí, las palabras, lo mismo que los séres de la N a -
turaleza. Hay l e n g u ^ luminosas como soles, diáfanas 
como cristales, y las nay opacas, férreas y duras; las unas 
son femeninas, líricas y sentimentales, las otras robustas, 
aceradas y varoniles; és tas á spe ras é ingratas al o ído , 
aquéllas dotadas de bellezas y de a rmon ía s que seducen y 
encantan; dentro de una misma familia las hay que son 
más expresivas, más flexibles, más ricas, ó más precisas 
y filosóficas, ó más concisas, imperativas y ené rg i ca s , ó 
más majestuosas y escu l tó r icas , ó más pintorescas, etc., y 
por tanto, más adecuadas á la índole propia y á las inc l i -
naciones de este ó de aquel pueblo. Las primeras, las más 
vivaces, son naturalmente m é n o s asimiladoras, más ab-
sorbentes, y en igualdad de las demás circunstancias, se 
impone indefectiblemente á sus rivales: el pueblo siente 
por ellas una predi lección instintiva y un desvio invenci-
ble por las contrarias, puestas en presencia de ellas ó 
dentro de su esfera de acc ión . En tal supuesto los dialec-
tos greco-latinos y los greco-egipciacos hubieron de ser 
mucho más poderosos y vivideros que los latino y egip-
c io-he lénicos . 
Y sobre ser tan vár ia la naturaleza esencial de las dos 
lenguas cruzadas, puede serlo igualmente el grado de su 
desarrollo, y existir, por lo tanto, una desigualdad noto-
ria en la riqueza de su léxico y de su g ramát i ca . -Una len-
gua que ha vivido largo tiempo sometida al cultivo refle-
xivo d é l o s filósofos, de los literatos, de los jurisconsultos, 
abraza mayor n ú m e r o de relaciones, y és tas , m á s definidas, 
más concretas, que otra lengua que no ha salido, por de-
cirlo así, del estado de naturaleza: sus palabras, en vez de 
expresar clases, dicen especies ó individuos, descomponen 
la trama de los conceptos generales, y expresan con otros 
tantos vocablos sus interiores relaciones, sus varios as-
pectos, sus modalidades; extiende su acción á mayor nu-
mero de séres y de objetos naturales,- de productos de la 
industria y del arte, de pensamientos y de sentimientos. 
Puestos en comunicac ión dos pueblos en diferente grado 
de cultura, al adoptar el uno la industria, la ciencia, el 
derecho y el arte del pr imero, tendrá que asimilarse por 
lo m é n o s el diccionario de las voces propias de estos ó r -
denes, no encont rándolas en su propia lengua, ni estando 
en humano poder precipitar su natural evolución, de suyo 
siempre lenta: y como no podrá compensar este e m p r é s -
ti to de voces con un p r é s t a m o equivalente, porque á 
causa de su atraso exis t i rán en él pocos objetos y rela-
ciones que sean desconocidos al otro pueblo, queda rá en 
déficit, si no obligado por una donación gratuita, y se hará 
imposible el equilibrio y la perfecta ecuación que de otro 
modo resultarla en los dos ó rdenes de dialectos h íbr idos . 
Todav ía en el caso de existir equivalentes en las dos len-
guas, las del pueblo culto deben ir expulsando á sus s inó-
nimas del pueblo atrasado, porque gozan de m á s prestigio 
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y autoridad, y tienen además mayor de te rminac ión . Bajo 
este concepto, los dialectos la t ino-cel t ibér icos y los his-
pano-americanos, por ejemplo, han debido tener mucha 
mayor importancia, y ser más exuberantes de vida y de 
fecundidad que los cel t ibér ico- la t inos y los americano-
españoles . 
Una tercera causa influyente es, la mayor ó menor act i -
vidad con que se cumple la comunicación y el cambio de 
elementos constitutivos entre las dos lenguas. Donde es-
tén los dos pueblos separados por altas cordilleras, los 
desposorios entre sus respectivas lenguas se harán casi 
imposibles por impedimento dirimente, la t ransic ión será 
casi repentina y la de te rminará una simple linea, la pro-
pia divisoria polí t ica, ó si existe zona intermedia, será 
muy estrecha y de muy escasa densidad. Donde la f ron-
tera sea meramente ideal ó determinada tan sólo por algún 
r io , la zona de transición será doble, ó se dis t r ibui rá con 
igualdad á uno y otro lado, siempre que el comercio sea 
reciproco y las relaciones, de igualdad; sencilla, ó á una 
sola banda principalmente, si las condiciones naturales ó 
polí t icas de una de las comarcas, obligan á la población á 
acudir con alguna frecuencia á la otra, sea á trabajar de 
temporada, ó á gestionar asuntos administrativos ó jud i -
ciales, etc. E n el primer caso se encuentran, v . gr . , el 
cas te l l ano-a ragonés y el patois de los Altos Pinincos; de 
lo segundo, ofrecen señalados ejemplos los confines del 
castellano y del valenciano, los de las lenguas de oc y 
de oil. 
Otras causas intervienen, además de estas, tales como 
el mayor ó menor grado de capacidad intelectual de las 
dos razas que hablan las lenguas en conjunción ó en con-
tacto; el hallarse en relación de v|ncedores y vencidos 
—en cuyo caso, la de los primeros lleva, sin más que esto, 
notable ventaja á la de los segundos; á las veces, razones 
puramente é tn i ca s ,—por acomodarse mejor á la índole y 
á las aptitudes (reveladas ó latentes) de un pueblo la len-
gua de su vecino que la heredada de sus mayores; hasta 
la topograf ía y el g é n e r o de vida, industrial ó agr ícola , de 
los lugares fronterizos. No entraremos ahora en el aná l i -
sis de estas nuevas influencias, que no cabe en este r á -
pido bosquejo, ni entra en nuestro plan, ahondar más por 
ahora en el problema de los dialectos de t rans ic ión . 
8.) Consecuencias: para le lógramo g l o s o l ó g i c o : l í -
neas isoglosas.—De los hechos y principios que antece-
den, viene á sacarse en conclusión las siguientes leyes y 
corolarios: 
A_ Dado un sistema de dos lenguas yuxtapuestas ó 
superpuestas; representada por un á n g u l o , la mayor ó 
menor intensidad del contacto ó de la conjunción, y con-
siguientemente, del reciproco cambio de elementos léxi-
cos y gramaticales, y por la mayor ó menor longitud de 
sus lados la potencia viva de las dos lenguas cruzadas, 
esto es, la suma de todos los dementos positivos y nega-
tivos, tanto esenciales como contingentes, que colocan á 
la una en pos ic ión de superioridad, de inferioridad ó de 
igualdad respecto de la otra, resulta: 
t j . ) L a diagonal del pa ra le lógramo construido sobre 
los dos lados, expresa con exactitud la naturaleza de los 
dialectos de transición enjendrados por obra de dicho cru-
zamiento, y el estado y momento de su formación: aquél la , 
por su dirección; és te , por su longitud. 
b.) Si el á n g u l o del sistema crece ó disminuye, dis-
minuye ó crece en la misma p roporc ión la resultante, ó 
sea, la diagonal: cuando el contacto es nulo (el ángulo 
cero, los lados una linca recta), no se produce dialecto a l -
guno de transic ión; cuando el contacto es absoluto (el á n -
gulo cero, los lados superpuestos), las lenguas se han fu-
sionado, ha nacido una nueva lengua literaria que susti-
tuye á entrambas, y tampoco se enjendran ya dialectos 
h íbr idos : entre estos limites de la resultante, la diagonal 
v i aumentando gradualmente, los dialectos de t ransic ión 
se van diferenciando, van adquiriendo consistencia, carac-
téres más definidos y mayor individualidad, á medida que 
se hace más frecuente é intenso el comercio rec íproco de 
las lenguas que se cruzan, á medida que se vá cerrando el 
ángu lo primordial del sistema que representan. 
c) Si la diagonal divide á éste en ángulos iguales, equi-
dis tará de los lados: en el dialecto mestizo resultante, no 
preponderará ninguna de las dos lenguas cruzadas, sino 
que se mantendrán en bien concertado equil ibrio. Si la dia-
gonal corta ángulos desiguales, se desviará del centro, 
inclinándose hacia el lado de mayor longitud: el dialecto 
de t ransición se asemejará más á la lengua de mayor ro-
bustez y fortaleza, representada por el más extenso de los 
lados. Kegla general: los ángulos resultantes son inversa-
mente proporcionales á los lados adyacentes respectivos: á 
mayor lado, menor ángu lo , comercio más activo y una in -
te rvención mayor. 
B . Las líneas que enlazan los diferentes lugares de la 
zona de t rans ic ión donde se habla un mismo dialecto h í -
brido, pueden denominarse/ /«MÍ /sog/osai- : estas lineas 
dividen dicha zona en subzonas crepusculares, correspon-
dientes á los diferentes grados y matices de la t rans ic ión . 
Hn tal supuesto: 
a) Las líneas isoglosas, extremos que limitan dicha 
zona, no son , en tésis general , paralelas á la divisoria de 
las dos lenguas yuxtapuestas: unas veces coinciden con 
ella, y áun la cor tan; otras , se alejan bruscamente largo 
trecho, ó bien, se quiebran, serpean y se tuercen, avanzan 
y se retiran caprichosamente, dibujando curvas complica-
d ís imas , á poder de infinidad de causas é tn icas , h is tór icas 
y locales. Que es lo mismo que sucede en la tierra con los 
puntos de igual temperatura: el ecuador t é rmico es muy 
otro que el geográfico: las líneas isoterrrias rara vez coin-
ciden con los paralelos terrestres. —Por otra parte, las 
subzonas de t ransic ión no miden, sino por excepc ión , una 
misma anchura; ni afectan formas regulares, no siendo jia-
ralelas entre sí las líneas isoglosas que las determinan; 
ni se extienden por necesidad á lo largo de toda la 
frontera. 
n Las lineas y subzonas isoglosas de allende la linea 
divisoria, no son necesariamente semejantes á las de aquen-
de , y si las superponemos idealmente, hac iéndolas girar 
sobre el eje común de la frontera, no coincidirán con las 
homologas en toda su extens ión . 
c) Esas lineas y fajas son la expres ión s intét ica aca-
bada de todas aquellas condiciones é tn icas , sociales, topo-
gráficas, h is tór icas , etc , cuyo cuadro hemos delineado 
someramente arriba, y cuyo conjunto no es mdnos difícil 
de analizar que el conjunto de influencias naturales (a l t i -
t i tud , expos ic ión , vientos, naturaleza del suelo, p r o x i m i -
dad de los mares, de los bosques, de las nieves pe rpé tuas , 
de los desiertos, etc.) que determinan la tortuosa traza de 
las líneas isotermas en la superfice del planeta. 
Es aplicable por entero esta doctrina á los momentos y 
submomentos durante los cuales se opera el cruzamiento 
de dos lenguas superpuestas ó yuxtapuestas, y se acaba la 
génes is de la nueva lengua literaria que cierra el ciclo de 
los dialectos de t rans ic ión . —Para este efecto, ocupan el 
lugar fijo de la línea fronteriza los periodos y épocas en 
que esa génes i s se subdivide, representados gráf icamente 
por rectas paralelas. 
(Continuará.) 
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